
72

Guerra, poder y religión

hacía lo propio en la ciudad de Orihuela, sin apenas resis-
tencia y, en gran parte, movido por la rivalidad política que 
él mismo arrastraba con el obispo Belluga43. El fracaso en la 
capital murciana de este proyecto pacífico de reconocer a la 
dinastía austríaca conllevó que semanas después se tratase 
de culminar esta vez por medio de las armas.

Las caídas de Cartagena y Orihuela debilitaron, en con-
secuencia, la posición de la ciudad de Murcia. Su defensa 
dependía prácticamente de las compañías de milicias levanta-
das en las localidades murcianas y las enviadas por los reinos 
andaluces –Granada y Jaén, especialmente–, todas ellas mal 
provistas de armas y peor pagadas, lo que animaba a desertar 
a los milicianos. En la movilización de la ciudad de Lorca en 
abril de 1706, por ejemplo, un número elevado de vecinos 
terminó encarcelado por negarse a «servir a SM en la campaña 
presente habiéndoles tocado»; situación de la que algunos se 
librarían después de satisfacer una fianza y comprometerse 
a que «siempre y cuando se le mande ir a dicho servicio lo 
hará prontamente y sin dilación alguna»44. Junto a estas tro-
pas mayoritariamente bisoñas, se encontraban los escasos 
contingentes de veteranos pertenecientes al regimiento de 
irlandeses del maestre de campo Mahoni, en esas semanas 
sitiado en el castillo de Alicante45. Las noticias que llegaban 
del otro lado de la raya del reino coincidían en la formación 
de un gran ejército aliado, compuesto por cerca de «8.000 
hombres y 800 caballos», que se proponía conquistar la última 
pieza que faltaba en el dominio aliado del sureste peninsular: 
la capital murciana46.

En esa resistencia casi desesperada que mantenía el obispo 
Belluga por medio de todos los recursos a su alcance fueron 
continuas las solicitudes a la Corona de nuevos refuerzos de 
tropas y la de un oficial que se encargase de la organiza-
ción militar de este frente de guerra. Las cartas del prelado, 
como de los inquisidores, el cabildo catedralicio y la ciudad de 
Murcia alertaban de las consecuencias que la posible derrota 
tendría en la estrategia general de la guerra, así como en la 

43 Sobre la evolución de los hechos en Cartagena nos remitimos de nuevo a 
Cotallo de Aranguren, María Dolores. 1982, y Muñoz Rodríguez, Julio D. 2006. 
El caso de Orihuela en Pardo y Manuel de Villena, Antonio. 1910.

44 Gran número de estas fianzas en A(rchivo)H(istórico)L(orca) 597: Lorca, 4, 
7, 13, 14 y 15-IV-1706.

45 AHN E 504: Castillo de Alicante, 14-VIII-1706: don Daniel Mahoni a don 
José Grimaldo.

46 AHN E 504: Murcia, 24-VII-1706: el obispo Belluga a don José Grimaldo.

conservación de la «libertad de todo este país y la restaura-
ción de Cartagena»47. Precisamente, cuando toda la atención 
se centraba en los movimientos de tropas en Orihuela, en 
las escaramuzas que pequeñas partidas austracistas dirigían 
contra los vecinos del campo y en los intentos de un obispo 
Belluga por establecer la defensa de una ciudad cuando 
menos dividida, se conocía el episodio de las «lágrimas» y 
«transpiración» de una talla de la Virgen de los Dolores ocu-
rrida en la cercana población de Monteagudo entre el 8 y el 
9 de agosto de ese mismo año:

«[...] el maravilloso Sudor, y Lágrimas, que por tres vezes 
tan copiosamente derramó la Sagrada Imagen de María San-
tíssima de los Dolores, en uno de los caseríos de la Huerta de 
esta Ciudad, que mira a la parte de Alicante, continuándose 
este prodigio dos días, y durando por tiempo de diez horas, 
empezando desde la una de la tarde de dicho día hasta el 
medio día del siguiente, hasta bañar los manteles, sobre que 
se puso la Urna de la Sagrada Imagen, y aun hasta la misma 
tierra, con universal admiración de las Tropas todas desta 
Ciudad, que lo registraron, por aver sucedido el prodigio en 
los confines de el término donde estavan acampadas [...]»48.

Un milagro en tiempos de guerra
El acontecimiento de la Virgen de las Lágrimas alcanzó 

una amplia repercusión en el conjunto del reino de Murcia. 
No sólo porque un hecho de estas características lograba 
tener amplia resonancia en sociedades tradicionales tan 
fuertemente confesionalizadas como la barroca, sino por-
que, además, se producía en un contexto de crisis política 
causada por la inmediatez de la guerra. La desesperación 
que se vivía en el sureste castellano ante la anunciada y, por 
muchos, esperada conquista austracista de la ciudad, predis-
ponía especialmente a la población ante este tipo de fenó-
menos prodigiosos o sobrenaturales. La sensibilidad colectiva 
aumentaba considerablemente, como podía comprobarse en 
la rápida propagación de noticias y rumores, y la necesidad 
de aferrarse a creencias que aportasen una cierta seguridad 
comunitaria se volvía prioritaria en circunstancias de esta 

47 Entre otras, AHN E 504: Murcia, 16 y 24-VII y 5-VIII-1706: el obispo Belluga 
a don José Grimaldo; Murcia, 12-VIII-1706: el inquisidor Rosado al mismo; 
Murcia, 12-VIII-1706: la ciudad al rey.

48 Belluga y Moncada, Luis A. 1706b. Una descripción posterior del suceso en 
Villalba y Córcoles, José. 1730.
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gravedad. Por consiguiente, las «lágrimas» de la Virgen de 
los Dolores adquirieron inmediatamente un significado tras-
cendental que terminó reforzando la posición defensiva de 
la población, al legitimar religiosamente la causa dinástica 
de Felipe V y alentar, sobre todo, el propósito de muchos 
milicianos de impedir el avance de las armas del archiduque.

La relación existente entre el acontecimiento de Mon
teagudo y la movilización social posterior no se entiende, sin 
embargo, sin el esfuerzo interpretativo que llevaría a cabo el 
obispo Belluga. Él fue quien hizo comprensible el «verdadero» 
alcance del suceso al conjunto de la población y el que más 
empeño puso en persuadir –con ayuda del clero secular– 
sobre la importancia de la resistencia ciudadana frente al 
dominio de unas tropas que popularmente representaban 
la «herejía». Las cartas pastorales, los sermones y el adoctri-
namiento del clero murciano fueron los instrumentos más 

importantes empleados en esta labor de pedagogía teológica 
que durante varios meses fue continuamente reiterada a la 
sociedad murciana. De este modo, por ejemplo, pocos días 
después de que se conociesen las «lágrimas y sudor» de la 
Virgen, el propio Belluga reunía bajo su dirección una «junta 
de teólogos y varones píos» que, además de declararlas por 
«milagrosas», precisaría las razones que habían dado lugar a 
esta manifestación mariana; razones que, como no podía ser 
de otro modo, venían a confirmar el sentido religioso que 
asimilaría la Guerra de Sucesión. 

En primer lugar, esta junta determinó que el fenómeno 
de Monteagudo se trataba de una señal de la «misericordia» 
que «María Santísima quería usar con esta Ciudad [de Murcia], 
clamando a su Santísimo Hijo, para que la defendiese de los 
Enemigos, que la amenazaban», lo cual era realmente cierto en 
esas semanas del mes de agosto en las que se sucedieron los 
choques armados entre tropas de ambos ejércitos. Asimismo, 
las «lágrimas» traslucían la ayuda que había recibido una par-
tida de soldados borbónicos que «a la misma hora estaba en 
sangrienta pelea con otra de los Enemigos, de la que salió 
victoriosa, con mucha pérdida de los contrarios», y, por último, 
se sostenía que las «lágrimas» de la Virgen eran consecuencia 
del «sentimiento que la Reyna de los Ángeles mostrava de 
los desacatos, irreverencias, y ultrajes, que [...] habían hecho 
los Herejes en las Sagradas imágenes» que se hallaban en las 
iglesias de la ciudad de Alicante, muchas de ellas destruidas 
por los soldados ingleses y holandeses como se encargaría de 
divulgar la publicística borbónica49. Si el suceso de la Virgen de 
los Dolores causó un hondo impacto emocional en la sociedad 
murciana, éste alcanzó mayores dimensiones cuando algunos 
días después una imagen de Cristo que se encontraba en una 
parroquia de la capital también comenzó a «sudar en gran 
abundancia»50. En medio de un frente de guerra, la confusión 
era el estado que mejor definía a la ciudad de Murcia; una 
confusión que surgía de focos distintos y respondía a intereses 
ciertamente antagónicos.

Los motivos que expuso la junta de teólogos sobre las 
causas de este «hecho milagroso» justificaron la convocatoria 
realizada por el obispo Belluga a los habitantes de la diócesis. 
No sólo debían coger las armas por ser súbditos del monarca, 

49 Todos los entrecomillados proceden de Belluga y Moncada, Luis A. 1706b.

50 AHN E 504: Murcia, 17-VIII-1706: el obispo Belluga a don José Grimaldo.

Luis Belluga y Moncada.
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lo que hubiese apelado a un lazo político que se había demos-
trado en el mismo reino de Murcia que no contaba con el 
apoyo unánime de la población, sino que debían intervenir 
haciendo explícitos los vínculos que le correspondían como 
católicos. Para ello se indicaba que en esta guerra estaba en 
juego tanto la defensa del «Rey y la Patria, como la suya pro-
pia [del creyente que ha de buscar su salvación] y de su misma 
Religión». Por eso, en la carta pastoral que escribió el prelado 
se pidió que cuantos vecinos acudiesen a las armas, antes 
hubiesen confesado y comulgado para que, como en tiempo 
de los cruzados, fuesen sus servicios mejor aceptados por 
Dios. También disponía Belluga que se expusiese en todas las 
iglesias el Santísimo Sacramento, y ante Él se orase pidiendo 
por «la victoria de nuestro Monarca contra sus enemigos y 
de nuestra Religión», para lo que, incluso, concedía 40 días 
de indulgencia. Lo cierto es que el obispo Belluga dispuso de 
todos los recursos a su alcance, como primer pastor de los 
murcianos, para intentar cambiar el curso tan adverso de la 
guerra; una guerra en la que pretendió que la causa de Felipe 
V fuese también la causa de Dios.

La difusión de las «lágrimas» de la Virgen de los Dolores no 
sólo se circunscribió a la ciudad y reino de Murcia. Belluga se 
encargó que el mismo monarca conociese el acontecimiento 
que tanto contribuiría en la lealtad de la población murciana 
hacia la causa borbónica. Así, a comienzos de 1707 encar-
garía a Fr. Pedro de Jesús, un fraile muleño que había sido 
capellán de don Juan José de Austria y que desde entonces 
mantenía buenos contactos en la corte madrileña, para que 
llevase los «manteles que recibieron el sudor y lágrimas de 
María Santísima», advirtiéndoles que «sus Majestades debían 
estimar mucho esta Santa Reliquia pues [las lágrimas] han 
sido derramadas por sus Majestades»51. Pero, quizás, el medio 
que más ayudó a esta difusión fue la labor de publicística que 
desarrolló personalmente el propio Belluga. La carta pastoral 
que escribió con este motivo circuló frecuentemente por los 
reinos peninsulares e, incluso, parte de su contenido se vertió 
al italiano para su impresión en Nápoles52. Igualmente, no fue 

51 AHN E 317: Murcia, 15-II-1707: el obispo Belluga a don José Grimaldo.

52 Esta carta pastoral se incluyó en Cabrera, Antonio, 1708, pp. 187-195. Su 
versión italiana en Distinta relazione d’un miracolo seguito agli 8 e 9 di agosto 
passato nelle vicinanze della capitale del Regno di Murcia, [...] contenuta in 
una lettera pastorale di quel Monsignor Vescovo [...] stampata in Pamplona in 
lingua spagnola, dalla quale si è nella nostra italiana traslatata [...], In Napoli: 
appresso Niccollò Bulifoni, a di 8 di Gennajo 1707.

ajeno a la difusión de este suceso milagroso el sermón que 
predicó con motivo de la victoria de Almansa –25-IV-1707–, 
la batalla que alteró el rumbo de la guerra y que Belluga 
atribuiría a la intervención de la Virgen de las lágrimas53. 
Como tampoco sería ajena esta nueva devoción mariana en el 
que se predicó por el nacimiento del primer hijo de los reyes, 
el príncipe Luis Fernando, heredero de la Corona54. Desde 
entonces, la adhesión popular a la Virgen de los Dolores creció 
considerablemente en toda la ciudad y el reino de Murcia.

Desde la publicística austracista, por el contrario, no faltó 
la crítica a esta manipulación del obispo Belluga. Es el caso 
del Manifiesto y Desengaño... impreso en la capital catalana, 
cuya autoría probablemente se deba a algún austracista de 
origen murciano, buen conocedor del titular de la diócesis de 
Cartagena. En este manifiesto se denuncia la intención del 
prelado de «impresionar los corazones» de los feligreses mur-
cianos con el supuesto milagro de las «lágrimas» de la Virgen 

53 AHN E 317: Murcia, 11-V-1707: el obispo Belluga a don José Grimaldo.

54 Belluga y Moncada, Luis. 1707.

Soldado del belén. Guardia del palacio de 
Herodes. Museo Salzillo.
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con el fin de resistir a las armas de candidato austríaco55. En 
todo caso, independientemente del contenido sobrenatural 
que se pretendió asignar al suceso de Monteagudo, lo más 
relevante fue su utilización política en un período de cri-
sis como la Guerra de Sucesión. La movilización social que 
pudo ocasionar en las ciudades y villas murcianas explica los 
estrechos lazos que conceptos como guerra, poder y religión 
suponían en la sociedad barroca.
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